






Sevilla fue la puerta del imperio español hacia las 
Indias, y su catedral el modelo según el cual se 
erigieron las catedrales de la Nueva España. Por 
tanto, los antecedentes de cualquier aspecto rela-
cionado con la organización, el funcionamiento o 
la celebración del culto en una catedral novohis-
pana habrá que buscarlos en la catedral de Sevilla. 
Las capellanías de coro son un buen ejemplo de 
ello. Hay literatura de calidad y abundante sobre 
las capellanías de misa; no así sobre las capella-
nías de coro. Aun cuando parezca una tautología 
decirlo, los objetivos de unas y otras son clara-
mente distintos, según se desprende del sustan-
tivo que las especi!ca, como también lo son las 
características y obligaciones de quienes se veían 
bene!ciados con una u otra. De!nir los concep-
tos que forman este sustantivo compuesto que 
sirve para denominar una función importante en 
una catedral del mundo hispánico, describir esa 
función, referirme a sus antecedentes, mencionar 
qué modi!caciones se dieron al “trasplantarse 
libremente” esa función a la catedral de México, 
todos ellos son los objetivos del presente texto. 

El Diccionario de Autoridades de!ne las ca-
pellanías como aquellas instituciones hechas con 
autoridad de un juez ordinario eclesiástico me-
diante las cuales un sacerdote gozaba de una ren-
ta por asistir a decir misas en una capilla u orato-
rio particular y, en algunos casos, con obligación 

de asistir a la Misa y a las Horas Canónicas que se 
celebraban en la catedral.1 

En el imperio español, las capellanías de mi-
sas tuvieron un papel importante entre el siglo 
xvi y principios del xix. Por un lado, daban con-
suelo espiritual a los fundadores y, por otro, fue-
ron parte del motor de la vida económica. En lo 
que a España se re!ere, Candelaria Castro Pérez, 
Mercedes Calvo Cruz y Sonia Granado Suárez 
han hecho estudios al respecto, y en lo que atañe 
a la Nueva España, lo han hecho Gisela von Wo-
beser y Marcela Rocío García.2 

1 Diccionario de Autoridades, tomo II (1729), disponible en: 
http://web.frl.es/DA.html, consultado el 13 de noviembre de 
2015.

2 Candelaria Castro Pérez, Mercedes Calvo Cruz y Sonia 
Granado Suárez: “Las capellanías en los siglos xvii-xviii 
a través del estudio de su escritura de fundación”, en Anua-
rio de Historia de la Iglesia, no. 16, 2007, pp. 335-348, dis-
ponible en: http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codi 
go=2293141, consultado el 5 de marzo de 2015; además de 
abordar el caso de España, las autoras ofrecen bibliografía 
sobre el tema; Gisela von Wobeser, Vida eterna y preocupa-
ciones terrenales: las capellanías de misas en la Nueva Espa-
ña, 1700-1821, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, 1999; Marcela Rocío García Hernández retoma el 
caso para la Nueva España, especialmente las capellanías de 
los carmelitas: “Las capellanías de misas en la Nueva Espa-
ña”, en La iglesia en Nueva España. Problemas y perspectivas 
de investigación, México, Universidad Nacional Autónoma 
de México-Instituto de Investigaciones Históricas, 2010, 
pp. 267-302 (serie Historia Novohispana 83), disponible en: 
www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/
libros/iglesiane/iglesiane.html, consultada el 5 de marzo de 
2015; en este artículo, la autora también ofrece una biblio-
grafía amplia sobre el tema.
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En términos generales, las capellanías se han 
abordado desde el punto de vista jurídico, econó-
mico, social y religioso. Se han podido distinguir 
dos grupos: colativas o eclesiásticas, y laicales.3 
Las primeras se caracterizaron porque los bienes, 
provenientes de las rentas decimales —especial-
mente de los llamados cuatro novenos4 (véase 

3 La historiografía ha utilizado la expresión “capellanías 
laicales” para referirse a aquellas obras piadosas que fue-
ron instituidas con dinero proveniente de los bienes per-
sonales de un fundador. Sin embargo, el término “laico” 
no es adecuado para la temporalidad que abordamos pues 
el proceso de laicidad aún no se presentaba; por tal moti-
vo, usaremos el término “seglares” cuando nos re!ramos a 
aquellas capellanías cuyo capital y rentas no provenían del 
diezmo.

4 De acuerdo con Oscar Mazín, el rey concedió a las cate-
drales la división en cuatro grandes porciones de todo 
lo que recabaran por concepto de diezmo (“gruesa de-
cimal”). Una porción equivalente a la cuarta parte de la 
gruesa decimal se destinó al obispo (cuarta episcopal) y 
otra, igual, al cabildo (mesa capitular). Las otras dos por-
ciones, equivalentes a 50% del total de la gruesa decimal, 
se dividieron a su vez en nueve porciones llamadas, por lo 
mismo, novenos. Dos conformaron los “novenos reales” 
que eran para la Corona. De las siete restantes, cuatro no-
venos sirvieron para pagar en las catedrales “las dotacio-

!g. 1)—,5pertenecían a la catedral que adminis-
traba los recursos que se otorgarían al capellán; 
éste se encargaba de o!ciar misas en una capilla 
u oratorio. Para instituir una capellanía eclesiás-
tica se requería la autorización del obispo.

En las capellanías seglares, las propiedades 
pertenecían a un fundador, seglar o eclesiástico, 

nes y salario de acólitos, los músicos, los pertigueros y el 
resto del personal adscrito tanto a la capilla musical como 
al coro”, y las otras tres correspondieron a los novenos de 
Fábrica y Hospital: véase Oscar Mazín Gómez, Archivo 
capitular de la administración diocesana: Valladolid-Mo-
relia. Catálogo I, Morelia, El Colegio de Michoacán-Go-
bierno del Estado de Michoacán, 1991, p. 23. Leticia Pérez 
Puente propone algunas especi!cidades para el 50% de la 
gruesa decimal que se dividía en novenos: dos eran para 
la Corona (11.11%), uno y medio (noveno) para la Fábrica 
de la iglesia (8.33%), “otro tanto para hospitales” (uno y 
medio noveno también: 8.33%), y los otros cuatro novenos 
(22.22%) se destinaban para “el pago de los curas locales, 
sacristanes de la catedral, seises del coro, letrados, secre-
tario, portero, perrero, pregonero, procuradores en corte y 
otros”: véase Leticia Pérez Puente, Tiempos de crisis, tiem-
pos de consolidación. La catedral metropolitana de la ciu-
dad de México, 1653-1680, México, cesu-unam-Colmich, 
Plaza y Valdés Editores, 2005, p. 103. 

5 Mazín, op. cit., p. 23.

Mesa capitular
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Fig. 1. La porción de los cuatro novenos de la gruesa diezmal “servía para pagar en la iglesia catedral las 
dotaciones y salarios de los acólitos, los músicos, el pertiguero y el resto del personal adscrito tanto a la 
capilla musical como al coro”: Oscar Mazín Gómez.5 La grá!ca está tomada de esta fuente.
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quien las gravaba, sirviendo el rédito de las hipo-
tecas para el sostenimiento del capellán. Esto se 
estipulaba en un documento legal, generalmente 
llamado “constituciones”, que no requería la in-
tervención de autoridad clerical.6 

En la fundación de las capellanías de misas 
participaban tres personas: fundador, patrono 
y un eclesiástico; cada uno tenía obligaciones y 
recibía bene!cios. El primero se comprometía a 
aportar los medios económicos para su sosteni-
miento y establecer las características y las reglas 
para la sucesión; el bene!cio era espiritual: la sal-
vación de su alma. El segundo tenía el deber de 
velar por el cumplimiento de las cláusulas conte-
nidas en las constituciones, veri!car la celebra-
ción de las misas, proponer al sucesor del cape-
llán titular e inspeccionar todo lo relacionado 
con la capellanía; tenía como bene!cio el presti-
gio social. El tercero debía cumplir con las misas 
estipuladas en las constituciones y residir en un 
lugar cercano que le permitiera cumplir con sus 
obligaciones; su bene!cio era económico.7 Este 
tipo de capellanías tenía como principal requi-
sito o!ciar misas con el !n de acortar la estancia 
del fundador en el purgatorio. 

Ahora bien, existe otro grupo de capellanías 
que si bien comparte características con las arriba 
mencionadas, principalmente con las colativas o 
eclesiásticas —pues los patronos fueron los cabil-
dos eclesiásticos y el dinero para el sostenimiento 
del capellán provino de las rentas decimales— su 
principal obligación era reforzar el canto en la li-
turgia.8 Este tipo de fundaciones se establecieron 

6 Castro Pérez et al., op. cit., p. 338.
7 Ibid., p. 341, “Cuadro 1. Obligaciones y bene!cios de las 

!guras intervinientes en la capellanía”.
8 Liturgia: palabra derivada de un término griego (leitour-

gia) que signi!ca dar un servicio público de carácter gra-

en los Estatutos de Erección9 de las catedrales his-
panas, por lo que también fueron conocidas como 
capellanías de coro o de erección. De esta variante 
nos ocuparemos en las siguientes líneas.

Los veinteneros y capellanes de coro 
en España

El cabildo catedral10 de las iglesias en España ya 
estaba conformado, como hoy lo conocemos, 

tuito. “Me re!ero a ella como sinónimo de rito en tanto 
especi!ca el ordenamiento, la secuencia y el contenido del 
ritual, siendo la ceremonia lo sensorialmente perceptible 
de la misma. La liturgia está constituida por la organi-
zación y ordenamiento de textos, música, movimientos, 
acciones y personajes que intervienen en el culto; la espe-
ci!cación del vestuario, ornamentos y recipientes que se 
emplean, y la relación de todo ello con el edi!cio consa-
grado en el cual ese culto tiene lugar. Dicho de otra ma-
nera, el fondo y la forma del culto corporativo de la igle-
sia católica romana es la liturgia que se celebra cada día, 
mediante el O!cio Divino, jerarquizando las horas de la 
mañana, tarde y noche vinculándolas al ciclo vida-muer-
te de Jesús y de todo lo creado”: Lucero Enríquez Rubio, 
“Los actores ocultos del ritual catedralicio en los inicios 
de la Nueva España”, en Marialba Pastor (coord.), Lucero 
Enríquez Rubio (edit.), Actores del ritual en la Catedral 
de México, México, Instituto de Investigaciones Estéti-
cas-unam, en prensa. 

9 Los Estatutos de Erección son disposiciones o cánones de 
disciplina eclesiástica. Se conocen tres tipos: para las ór-
denes religiosas, para los obispos y para los cabildos. Los 
de estos últimos se caracterizaron porque eran elaborados 
por los propios integrantes pero necesitaban de la aproba-
ción del obispo: su observancia era obligatoria para todos 
los miembros. Por lo general, los Estatutos regulaban los 
días y horas que tendría reuniones el cabildo, todo lo rela-
cionado con la celebración del “Culto Divino”, el aumento 
y reducción de ciertos titulares del coro, los ingresos que 
debían percibir los capitulares, entre otras disposiciones: 
véase Diccionario de Derecho Canónico traducido del que 
ha escrito en francés el abate Andrés, canónigo honorario, 
miembro de la Real Sociedad Asiática de París, arreglado a 
la jurisprudencia eclesiástica española antigua y moderna, 
Madrid, Imprenta de José de la Peña, 1847, pp. 300-301.

10 El cabildo catedral o cabildo eclesiástico es el órgano de 
gobierno de una catedral. Tiene dos objetivos: la celebra-
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desde el siglo xv. El deán, arcedeán, chantre, 
maestrescuela y tesorero, junto con los canóni-
gos, racioneros y medios racioneros,11 se encar-
gaban de la administración de las rentas deci-
males y de la alabanza a Dios mediante el rezo 

ción del “Culto Divino” y la administración de las rentas 
decimales. Funciona como senado del obispo pues lo ase-
sora en asuntos de la diócesis y, cuando no hay obispo y 
éste no ha nombrado vicario general, gobierna. El número 
de sus integrantes varía dependiendo el tamaño de la dió-
cesis. En la Nueva España, el cabildo catedral de México 
llegó a tener, en condiciones óptimas: cinco dignidades 
(un deán, un arcedeán, un chantre, un maestrescuela, un 
tesorero), cuatro canónigos de gracia o merced (doctoral, 
lectoral, magistral, penitenciario), seis canónigos de o!-
cio, seis racioneros y seis medios racioneros. Para la histo-
ria del cabildo hispano véase Oscar Mazín, El cabildo cate-
dral de Valladolid de Michoacán, Zamora, Michoacán, El 
Colegio de Michoacán, 1996, pp. 14-19.

11 El deán presidía el cabildo y ocupaba la primera silla del 
coro; le seguía el arcedeán quien sustituía al deán en su au-
sencia; el chantre dirigía el coro y ponía “en la tabla” (tablero 
de anuncios) el orden de los ministros que celebrarían los 
o!cios divinos; el maestrescuela participaba en la formación 
de los clérigos y, en general, en los asuntos de enseñanza en 
la diócesis: en la Nueva España era el cancelario de la Uni-
versidad, es decir, colocaba el sello con el que se otorgaban 
los grados académicos; el tesorero revisaba el abasto de cera, 
pan y vino que se utilizaría en las celebraciones, además de 
la compra y reparación de los vestuarios de los celebrantes. 
A estas cinco dignidades le seguían, en jerarquía, diez ca-
nónigos: cuatro de gracia o merced y seis de o!cio. Los de 
gracia o merced eran el magistral, quien debía ser perito 
en teología y quien predicaba en !estas especiales; el doc-
toral, perito en derecho canónico, que defendía los bienes 
y prerrogativas de la catedral y del cabildo; el lectoral, es-
pecialista en las Sagradas Escrituras que las enseñaba a los 
demás clérigos; el penitenciario, confesor de la catedral, que 
se ocupaba de impartir el sacramento de la penitencia a los 
!eles que necesitaban de una autoridad mayor a la del sacer-
dote confesor que pudiese absolver los pecados que habían 
cometido. En los rangos inferiores del cabildo estaban los 
racioneros y medios racioneros, llamados así porque reci-
bían una porción (ración) completa, o la mitad de una, de las 
porciones que les correspondían de la mesa capitular. Véase 
Pérez Puente, op. cit., p. 99.

del O!cio Divino12 y la celebración de la Misa.13 
La música fue parte esencial en el ritual de una 
catedral ya que permitía que la palabra divina 
entrara en los asistentes por el sentido del oído. 
Los canónigos participaban en este ritual can-
tando y alabando a Dios pues, según San Agus-
tín, “quien canta bien, ora dos veces”:14 entona-
ban antífonas, salmos, responsorios e himnos 
en el coro, espacio reservado para la celebración 
del O!cio Divino.15 A este grupo se le conoció 
como el coro de canónigos.

 Los miembros del cabildo tenían diversas 
actividades dentro y fuera del ámbito de la ca-
tedral. Algunos de ellos participaban como 
catedráticos en las universidades o desempe-
ñaban cargos en juzgados y tribunales como 
cali!cadores o consultores. Esto provocaba que 
se excusaran de asistir a la Misa o a las Horas 
Canónicas. En consecuencia, había falta de vo-
ces en el coro,16 lo que representaba un proble-

12 Entendemos por O!cio Divino el conjunto de invocacio-
nes, lecturas, versículos, salmos y oraciones que los ecle-
siásticos estaban obligados a decir y cantar a lo largo de 
todo el día, repartido en las llamadas Horas Canónicas, 
agrupadas en diurnas y nocturnas. Las diurnas: laudes, 
prima, tercia, sexta y nona; las nocturnas: vísperas, com-
pletas y maitines. Véase Diccionario de Derecho Canónico, 
arreglado a la jurisprudencia eclesiástica española antigua 
y moderna, París, Librería de Rosa y Bouret, 1853, pp. 868-
874. 

13 Es la ceremonia de la iglesia católica en la que se recuerda 
el sacri!cio de Cristo. Por medio de las palabras que pro-
nuncia el sacerdote, se transustancian el pan y el vino en 
su cuerpo y su sangre: véanse María Moliner, Diccionario 
de uso del español, Madrid, Gredos, 1998, vol. 2, p. 358; 
Martín Alonso, Enciclopedia del idioma, Madrid, Aguilar, 
1982, tomo II, p. 2850; y Guadalupe Pimentel, Diccionario 
Litúrgico, México, Publicaciones Paulinas, 1989, p. 130. 

14 Citado por Pimentel, op. cit., p. 33.
15 Ibid., p. 51.
16 “Coro: Conjunto de cantores integrado por los miembros 

del Cabildo, capellanes, mozos y cantores contratados // 
Espacio del recinto catedralicio destinado al canto.” Esta 
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ma. Para resolverlo, la catedral sevillana esta-
bleció en sus Estatutos de Erección17 un grupo 
especial de cantores que reforzaron el canto en 
el coro cubriendo la ausencia de los canónigos 
que por diversas razones no podían asistir: fue-
ron los clérigos de “veintena”, mejor conocidos 
como “veinteneros”. Los Estatutos de Erección 
de Sevilla no obedecen ni responden a un orden 
cronológico por lo que resulta difícil establecer 
la fecha del surgimiento de esa !gura y el nú-
mero de “veinteneros”; sin embargo, para 1446 
ya existía una normatividad para su admisión.18 

El término se deriva de veintena, aunque no 
queda claro si tomaron el nombre por el núme-
ro de misas que debía celebrar cada uno de los 
aceptados, por el número de los cantores que 
integraban este grupo o porque percibían de in-
greso la “veintiava parte de una ración”.19 Pero 
es importante aclarar que la celebración de mi-

de!nición es resultado de las discusiones que se tienen en el 
Seminario de Actas de Cabildo y otros Ramos con sede en 
el Instituto de Investigaciones Estéticas de la unam: véase 
http://musicat.unam.mx/modules.php?op=modload&na 
me=Glosario&!le=index&letra=c, consultada el 13 de 
noviembre de 2015.

17 La fundación de la Catedral de Sevilla ocurrió en 1261: 
véanse los Estatutos y Constituciones de la Santa Iglesia 
de Sevilla, Ex Biblioteca Jos. Gil de Araujo, Canonici Lec-
toralis Hispalensis, f. 8, disponible en: http://fondosdigi-
tales.us.es/fondos/libros/1322/9/estatutos-y-constitucio-
nes-de-la-santa-iglesia-de-seuilla/ (en adelante Estatutos 
de Sevilla), consultada el 12 de enero de 2015.

18 Estatutos de Sevilla, loc. cit., :. 34-37.
19 En los Estatutos de Sevilla tampoco queda claro cada cuán-

do debían celebrar las veinte misas. Por lo que hace al nom-
bre, algunos autores sugieren que se deriva del número de 
cantores que integraba este grupo, “generalmente veinte”: 
véase Juan María Suárez Martos, El rito de la Salve en la Ca-
tedral de Sevilla durante el siglo xvi. Estudio del repertorio 
musical contenido en los manuscritos 5-5-20 de la biblioteca 
colombina y en el libro de polifonía no. 1 de la Catedral de 
Sevilla, 2a edición, Sevilla, Consejería de Cultura-Centro de 
Documentación de Andalucía, 2010, p. 134. 

sas no era su principal obligación, pues fueron 
seleccionados para apoyar en el canto llano20 al 
coro de canónigos. 

Para ser admitidos, el chantre —dignidad 
encargada de todo lo relacionado con la música 
litúrgica y, entre otras cosas, de mantener el or-
den en el coro— elegía a los opositores a la plaza 
de veintenero y dos capitulares se encargaban de 
examinarlos. Debían ser clérigos y saber canto 
llano, asistir al coro durante las Horas Canónicas 
y las misas de prima21 y tercia.22 En caso de que 
alguno perdiera la habilidad en el canto el chantre 
podía, sin ninguna excusa, sustituirlo por otro.23

Al ser recibidos exclusivamente para el servi-
cio del coro, no les era permitido salir de él salvo 
con licencia de quien presidía el o!cio; asimis-

20 El canto llano es el canto monódico propio de la liturgia 
católica postridentina, también es llamado canto plano. 
Su práctica llenaba todos los espacios de la celebración 
litúrgica por lo que todos los clérigos debían conocer sus 
reglas: Diccionario de la música española e hispanoameri-
cana, Emilio Casares Rodicio (coord.), Madrid, Sociedad 
General de Autores y Editores, 1999, tomo 5, p. 890, s. v. 
“canto llano”. Agradezco a Ruth Santa Cruz la referencia 
bibliográ!ca. 

21 “Prima: Nombre romano de la primera hora de la mañana 
(6.00 a. m.) que se da a la primera hora canónica menor 
del O!cio Divino”. Esta de!nición ha sido resultado de 
las discusiones que se tienen en el Seminario de Actas de 
Cabildo y otros Ramos con sede en el Instituto de Investi-
gaciones Estéticas de la unam: véase http://musicat.unam.
mx/modules.php?op=modload&name=Glosario&fi-
le=index&letra=p, consultada el 20 de abril de 2015. 

22 “Tercia: Nombre de la segunda hora canónica menor del 
O!cio Divino, que se canta antes de la misa principal o 
conventual”. Esta de!nición ha sido resultado de las dis-
cusiones que se tienen en el Seminario de Actas de Cabil-
do y otros Ramos con sede en el Instituto de Investigacio-
nes Estéticas de la unam; véase: http://musicat.unam.mx/
modules.php?op=modload&name=Glosario&file=in-
dex&letra=t, consultada el 20 de abril de 2015. 

23 Estatutos de Sevilla, loc. cit., “De la examinación que se 
ha de hacer cuando se reciben clérigos de veintena e cómo 
han de hacer su o!cio”, f. 34.
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mo, debían esperar hasta que terminara la en-
tonación del himno de prima o de tercia en los 
días feriales, o los domingos, cuando !nalizara 
el salmo Deus in nomine tuo.24 Era la obligación 
de por lo menos dos tercios de los veinteneros 
permanecer en el coro durante las celebraciones. 
Muchos de ellos comenzaron a tener capellanías 
de misas para celebrar los aniversarios25 de los 
fundadores, lo que originó que faltaran a su prin-
cipal obligación: apoyar en el canto llano al coro 
de canónigos, razón por la cual les fue prohibido 
participar en estas actividades.26 

 Como se dijo líneas arriba, los Estatutos de 
Sevilla no son claros en el número de veintene-
ros que se estableció en la erección de la catedral 
pero sabemos que, al lado de otros cantores y ca-
pellanes de coro, formaban un mismo grupo al 
interpretar la Salve27 y otras antífonas marianas 
al término de completas —última hora canónica 
del día litúrgico—, acción litúrgica que llegó a 
convertirse en un rito en sí mismo, o los sábados, 
día en que además de cantarse la Salve se dedica-
ba la misa mayor a la Virgen María.

Con respecto a los capellanes de coro, se tiene 
registro de su actividad en la Catedral de Sevilla 
desde 1401, cuando el cabildo determina poner 
“capellán o capellanes que canten por él cada día 

24 El salmo 53 se cantaba en prima todos los domingos, con 
excepción de aquéllos en que se celebraba alguna festividad 
importante; en esos casos era sustituido por el salmo 117. 

25 Aniversario: “O!cio funeral de difuntos, que en dia !xo 
se celebra una vez al año”. Estas misas de aniversario eran 
ofrecidas por el alma del fundador de una capellanía de 
misas, véase: Diccionario de Autoridades, tomo I (1726), 
disponible en: http://web.frl.es/DA.html, consultada el 15 
de mayo de 2015. Agradezco a Antonio Ruiz la referencia.

26 Estatutos de Sevilla, loc. cit., “En qué manera deben haber 
licencia los veinteneros para salir del coro y cómo han de 
volver al o!cio”, :. 34v-35.

27 Suárez Martos, op. cit., p. 135.

perpetuamente”.28 Su número es un dato que por 
el momento desconocemos pero debió superar al 
de otras catedrales españolas.29 En cuanto a su in-
greso, será hasta el 19 de mayo de 1518 cuando en 
los Estatutos se establezca la forma de recibirlos. 
Primeramente, se publicaba la convocatoria para 
ocupar la capellanía de coro. Posteriormente, los 
postulantes debían registrarse ante el notario del 
cabildo por lo menos un día antes de la reunión 
capitular en la que se haría la elección. Reque-
rían ser personas honestas y “hábiles”. Una vez 
registrados, eran llamados por el cabildo para el 
examen en el que se les pedía como requisito in-
dispensable “leer e construir e cantar canto llano” 
y ser “cristiano viejo”.30 La elección se hacía por 
mayoría de votos y en secreto; en caso de empa-
te, se proponía una segunda ronda de votaciones. 
Los Estatutos de Sevilla prohibieron los sobornos 
en la elección y para prevenirlos se dispuso que, 
en caso de que se comprobaran, la elección sería 
anulada.31  

Estos capellanes fueron, al igual que los “vein-
teneros”, seleccionados y nombrados “para ayu-

28 Archivo de la Catedral de Sevilla, Sección I, no. 370, :. 
10v-11, citado por Suárez Martos, op. cit., p. 132, nota 515.

29 Por ejemplo, conocemos los Estatutos de Erección de la 
Catedral de Málaga fechados en 1492: en ellos se establece 
que debían ser doce los capellanes de coro. Aunque Má-
laga era un obispado más pequeño que el de Sevilla, los 
capellanes de coro tenían las mismas obligaciones que los 
sevillanos. Cabe aclarar que en estos estatutos no se men-
ciona a los veinteneros. Véase: Estatutos de la Catedral de 
Málaga recogidos directamente de los originales por el Dr. 
Luis Morales García-Goyena, profesor Interino de Paleo-
grafía de la Universidad de Granada, Granada, Imprenta y 
Librería de López Guevara, 1907, pp. 35, 66, 73, 101 y 110. 

30 Estatutos de Sevilla, loc. cit, “Cómo deben ser recibidos los 
clérigos capellanes del coro e qué habilidades han de tener 
y compren libros, y de la manera que se han de usar”, :. 
165v-166. 

31 Idem.
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dar en las horas canónicas”32 en el coro; además, 
se estableció que no se les asignaría más salario 
por otros servicios porque “no es justo que ocupe 
el salario por dos ministros, cuanto más que son 
obligados a cantar del canto e arte que supieren, 
pues por eso se recibieron”.33 Al igual que los vein-
teneros, para ausentarse debían solicitar permiso 
al presidente del coro, de lo contrario, al veri!-
carse su ausencia, serían despedidos. Asimismo, 
tenían la obligación de comprar sus procesiona-
rios34 y “decir sus misas los días de la Ceniza y 
Domingo de Ramos e Vigilia del Espíritu Santo, 
al tiempo que no turben los o!cios del coro”.35

32 Idem.
33 Idem.
34 En lo que a la Nueva España se re!ere, por lo menos en 

la Catedral de México no queda ningún procesionario. Se 
sabe que “contienen antífonas, versículos, responsorios y 
letanías. A diferencia de los cantorales, son libros trans-
portables de pequeño formato. El procesional-responso-
rial parece haber sido el tipo más extendido y suelen ser 
posteriores a 1500. El franciscano se limitaba a las proce-
siones rituales del 2 de febrero, el Domingo de Ramos y las 
exequias, en tanto que otros libros del género eran para 
todas las procesiones del año litúrgico que tenían lugar 
cada domingo y día festivo al término de laudes, vísperas, 
o bien después de tercia y antes de la misa mayor, según 
el ‘uso’ de cada catedral. A pesar de que las procesiones 
requieren adecuarse a las necesidades y ‘uso’ catedrali-
cios y de que varían tanto en su estructura como en su 
periodicidad, son rituales detalladamente organizados, 
según consta en las rúbricas de los libros”: Lucero Enrí-
quez Rubio, “Una donación de fray Juan de Zumárraga, 
primer obispo de México: deconstrucción de un párrafo 
y construcción de un contexto”, en Drew Edward Davies 
(coord.) y Lucero Enríquez Rubio (edit.), Conformación y 
retórica de los repertorios catedralicios en la Nueva Espa-
ña, México, Instituto de Investigaciones Estéticas-Uni-
versidad Nacional Autónoma de México, en prensa.

35 Estatutos de Sevilla, loc. cit, “Cómo deben ser recibidos los 
clérigos capellanes del coro e qué habilidades han de tener 
y compren libros, y de la manera que se han de usar”, :. 
165v-166.

Las capellanías de coro en la Nueva España
La organización de los cabildos eclesiásticos en la 
Nueva España se copió de la de Sevilla. Fray Juan 
de Zumárraga, designado por el emperador Car-
los V para ser el primer obispo de México, pasó 
parte de los primeros años en el Nuevo Mundo 
—según Icazbalceta— en con=ictos con los con-
quistadores, quienes siempre le reprocharon ser 
“electo” y no estar consagrado canónicamente. 
Tuvo que regresar a España para consagrarse, 
hecho que ocurrió el 27 de abril de 1533. Un 
año después, muy probablemente a principios 
de 1534, preparaba en Toledo los estatutos de 
erección de la Catedral de México,36 a semejanza 
de los sevillanos. Estos estatutos sirvieron como 
modelo en la erección de las catedrales de Pue-
bla, Michoacán, Mérida, Guadalajara, Durango 
y Oaxaca. Cada una de ellas les dio vida en la me-
dida en que se fueron consolidando como sedes 
en el aspecto económico, material y en recursos 
humanos, por lo que no es casual que compartan 
similitudes. Con respecto al número y funcio-
nes de los miembros de sus cabildos, trataron de 
emular a la metropolitana. 

 En los estatutos de la Catedral de México, al 
referirse a los capellanes se estableció que debían 
ser seis, por lo menos; aunque no se les denomina 
“de coro” se in!ere que son del mismo tipo que 
los sevillanos ya que tenían obligación, “tanto en 
las horas nocturnas como en las diurnas, y tam-
bién para las misas, a asistir personalmente al 
facistol,37 y —a semejanza de los veinteneros—, a 

36 Joaquín García Icazbalceta, Don Fray Juan de Zumárraga. 
Primer obispo y arzobispo de México. Estudio biográ$co y 
bibliográ$co, México, Antigua Librería de Andrade y Mo-
rales, Portal de Agustinos, núm. 3, 1881, p. 86. 

37 Facistol: artefacto giratorio de grandes proporciones, 
construido en forma de pirámide cuadrangular, en el que 
se colocan los libros de coro. La “asistencia personal al fa-
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celebrar en cada mes veinte misas si no estuviere 
impedido por enfermedad o por otro justo impe-
dimento”.38

También se instituyó que no debían ser fami-
liares de los obispos ni de ningún miembro del 
cabildo. No tenían lugar en la sala capitular ni 
participaban en las discusiones del gobierno de 
la catedral, por lo que se refuerza la idea de que 
esas capellanías fueron establecidas para apoyar 
el canto llano pues los capitulares novohispanos, 
al igual que los españoles, también tenían otras 
funciones fuera del recinto de la catedral: varios 
de ellos comenzaron a ser catedráticos en la Real 
Universidad39 y otros debieron viajar a España 
con alguna comisión especí!ca.40 

El Primer Concilio Mexicano celebrado en 
1554 también dejó claro cuáles eran las activi-
dades a las que estaban obligados los capellanes 

cistol” implicaba que esos seis capellanes tenían a su cargo 
la entonación de antífonas, salmos y cánticos del O!cio 
Divino y la de algunas partes de la Misa (del “Ordinario” 
o del “Propio” de la Misa). 

38 Estatutos ordenados por el Santo Concilio III Provincial 
Mexicano en el año del señor mdlxxxv, según el mandato 
del Sacrosanto Concilio Tridentino (en adelante Estatutos 
de erección de la Catedral de México), México, Imprenta 
de Vicente G. Torres, 1859, parágrafo 10, p. XXIII.

39 Los miembros del cabildo catedral comenzaron a tener 
mayor participación en la Universidad y en la formación 
de sacerdotes a partir de 1553: véase Clara Ramírez Gon-
zález y Mónica Hidalgo Pego, “Universidad y colegios”, en 
Lucinda Gutiérrez y Gabriel Pardo (coords.), Maravillas y 
curiosidades. Mundos inéditos de la Universidad, México, 
Antiguo Colegio de San Ildefonso, 2002, pp. 78-80. Para 
entender el vínculo entre el cabildo catedral y la Universi-
dad en el siglo xvii, véase Pérez Puente, op. cit., pp. 87-91. 

40 El 2 de marzo de 1536 en reunión de cabildo, se preparó 
un texto con instrucciones especí!cas sobre asuntos de 
la catedral que el canónigo Cristóbal de Campaya debía 
tratar con el rey y negociar con el Real Consejo, véase: Ar-
chivo del Cabildo Catedral Metropolitano de México (en 
adelante accmm), Actas de cabildo, libro. 1, f. 2. Cuando el 
folio es “recto” (r) no se especi!ca.

de coro, entre otras: asistir a la misa mayor y a 
las primeras vísperas de las !estas de guardar y 
de Pascuas, y asistir a todas las Horas Canónicas 
el día del Santísimo Sacramento. En caso de in-
cumplimiento, se estableció la pena de un peso 
de oro de minas, la mitad para quien los denun-
ciara y la otra mitad para la Fábrica de la Iglesia.41 
En 1562 se les pidió que fueran a casa del arzo-
bispo a ensayar con el maestro de capilla y se les 
reiteró que, de faltar, serían despedidos.42

En estos primeros años, la Catedral de Mé-
xico sólo contó con seis capellanes de coro para 
reforzar el canto llano en los o!cios, número re-
ducido para una sede episcopal, pero se entiende: 
los ingresos aún eran magros. Su sueldo fue ta-
sado en 20 castellanos de oro, lo que equivalía a 
9,600 maravedíes;43 además, como ministros de 
la iglesia, tenían derecho a solicitar licencia con 
goce de salario en caso de enfermedad.44 En caso 

41 Primer Concilio provincial Mexicano, Capítulo LIV, pp. 
124-125, en Concilios Provinciales Primero y segundo 
celebrados en la muy noble y muy leal ciudad de México, 
presidiendo el ilustrísimo y reverendísimo señor don Fray 
Alonso de Montúfar, en los años de 1555 y 1565. Dalos a la 
luz el ilustrísimo señor don Francisco Antonio Lorenzana, 
arzobispo de esta Santa Metropolitana Iglesia, México, 
Imprenta del Superior Gobierno del bachiller José Anto-
nio de Hogal, 1769.

42 Musicat-Actas de cabildo y otros ramos. Bases de datos 
de las catedrales de México, Puebla, Oaxaca, Guadalajara, 
Morelia y Mérida (en adelante Musicat-Actas de cabil-
do), registro mex79000148, disponible en: www.musicat.
unam.mx, consultada el 14 de mayo de 2015. 

43 Un castellano de oro equivalía a 485 maravedíes: véase 
Delia Pezzat Arzave, Guía para interpretación de vocablos 
en documentos novohispanos. Siglos xvi-xvii, México, 
adabi, cd rom, 2009, p. 72. Ese salario era muy semejante 
al que percibía un capellán de coro de Málaga, pues osci-
laba entre los 6,000 y 10,000 maravedís: véase Estatutos de 
la Catedral de Málaga, op. cit., p. 22. 

44 Estatutos de erección de la Catedral de México, op. cit., Pri-
mera Parte, capítulo I. “Del patitur concedido a los pre-
bendados enfermos”, parágrafo I, pp. CXIV-CXV.
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del fallecimiento de alguno, era obligación de to-
dos asistir a las exequias. 

El chantre —al igual que en España— fue el 
encargado de corregir faltas y negligencias de 
quienes servían en el coro, entre ellos los seis ca-
pellanes, así como de invitarlos a mantener el or-
den durante los o!cios; a él le debían obediencia.45

En la regla de coro de fray Alonso de Montú-
far se agregó que debían ingresar inmediatamente 
después de que entrara quien presidía el coro; en 
caso que de que lo hicieran después de acabar el 
himno de la festividad principal, perderían el pago 
de la Hora Canónica que se estuviere celebrando.46 

Para 1567, las rentas decimales aún no se for-
talecían; sin embargo, hubo la intención de au-
mentar el número de capellanes de coro a otros 
seis pues los que había no eran su!cientes para el 
servicio y decoro que merecía la celebración del 
culto divino como lo pretendía el cabildo. Esto 
fue rati!cado por medio de la Real Cédula del 13 
de mayo de ese mismo año. A pesar de ello, en 
1574 aún no se alcanzaba el número de capella-
nes previsto: apenas eran cuatro, dos menos de 
los establecidos en la erección. Debido al poco 
ingreso que percibían, el cabildo determinó que 
el salario de los dos faltantes se distribuyera entre 
ellos.47 Con respecto a los seis nuevos capellanes 

45 Ibid, capítulo V “Del o!cio y dignidad de chantre”, pará-
grafo II, p. LIV.

46 Ibid, “Orden que debe observarse en el coro, prescrito 
por el ilustrísimo señor don Fray Alonso de Montúfar”, p. 
CXXXVII.

47 accmm, Actas de cabildo, libro 2, f. 295, 18 de septiembre de 
1574, en Musicat-Actas de cabildo, registro mex79000927, 
disponible en: www.musicat.unam.mx, consultada el 23 
de abril de 2015. En 1586 apenas se había alcanzado el nú-
mero de seis capellanes de coro; esto lo sabemos porque en 
las actas de cabildo consta que hubo una advertencia dis-
ciplinaria dirigida a ellos noti!cándoles que no se ausen-
taran del coro durante el O!cio Divino. En esa advertencia 

que se deseaba agregar, aún no sabemos si fueron 
admitidos y cuándo fue, y si tuvieron las mismas 
obligaciones que los primeros. Hasta ahora, el 
rastreo de información en las actas capitulares 
relacionada con los capellanes de erección no nos 
ha permitido ver en qué momento se incrementó 
el número de éstos, hecho que debió ocurrir en el 
siglo xvii. 

El ser uno de los capellanes de coro estable-
cidos en los Estatutos de Erección, permitió al 
clérigo gozar de un salario !jo anual y de los pri-
vilegios arriba citados, por lo que se convirtió en 
una meta a alcanzar por otros capellanes. 

En las catedrales novohispanas no sólo se 
instituyeron las capellanías de erección. Tam-
bién existieron las de coro, fundadas con ingre-
sos provenientes de patronos que estaban fuera 
del ámbito eclesiástico o cuyos bienes puestos a 
renta no pertenecían a los diezmos. Éstas fueron 
las capellanías denominadas seglares que, al igual 
que las de erección, ayudaron a reforzar el canto 
en el coro. Algunas fueron fundadas por obispos 
o miembros de cabildos que dejaron cierta canti-
dad de bienes con cuyo usufructo se pagaron los 
salarios a los capellanes, o bien fueron creadas 
gracias a personas que habían logrado amasar 
grandes fortunas y que en sus testamentos orde-
naron a sus albaceas fundar obras piadosas. La 
economía de la región, la consolidación del cabil-
do catedral y los recursos humanos disponibles 
fueron factores que in=uyeron en los variados 
matices que adquirieron esas capellanías seglares, 
como veremos más adelante. 

se proporciona el nombre de los seis capellanes: véase Mu-
sicat-Actas de cabildo, registro mex79000932, disponible 
en: www.musicat.unam.mx, consultada el 23 de abril de 
2015. 
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